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 PRELIMINARES.

 
		 

 
		No deja de ser extraño que, habiendo inspirado siempre, y con razón, tanto interés los descubrimientos y navegaciones del famoso rio, cuyo nombre primero y ya olvidado fue Santa María de la Mar Dulce 1, esté sin publicar todavía el más importante de los documentos que refieren el único viaje de subida que se llevó á cabo con felicidad, y al mando del capitán Pedro Texeira, por tiempos en que las comarcas brasileñas, como el reino lusitano, pertenecían á la corona de España. Verdad es que si todos los que le han visto han formado de él igual concepto que el Sr, D, Eugenio de Ochoa, el caso nada tendría de particular, porque en su Catalogo razonado de los MSS. españoles existentes en la Biblioteca real de París (1844) le describía y calificaba de la manera siguiente: DESCUBRIMIENTO del rio de las Amazonas con sus dilatadas provincias.

 
		»Ms en 8.°, bien conservado, en papel, hojas 32, letra grande, siglo XVII, muchos ornatos, mayúsculas bordadas y muchos ringorrangos de pésimo gusto y peor ejecución.

 
		»Autor de esté ms fue D. Martín de Saavedra y Guzmán, quien lo envió desde Santa Fé en 23 de Junio de 1639 (según consta de la dedicatoria a D. García de Avellaneda y Haro, conde de Castrillo, Presidente del Consejo Real de las Indias. Cómponese [aquí su contenido, indicando que debía acompañar al documento un mapa, y prosigue:

 
		»Falta este mapa; sólo se conserva un pequeño pedazo de él2 pegado á la parte interior del pergamino en que está encuadernado este ms.: debía ser un verdadero mamarracho, á juzgar por la muestra. Inútil es advertir cuán concisa é incompleta es esta relación, que sólo ocupa (cercenadas de las 32 hojas del ms siete que llevan los documentos ya citados) 25 hojas en 8.° reducido y de letra muy grande.

 
		»(Suplemento.—965-40.)»

 
		Pero esta opinión á todas luces es exagerada y parece emitida bajo la influencia del aspecto y trazas del ejemplar y de un pedazo del mamarracho; por lo cual, no temo arrostrarla y oponerla los motivos que tengo para considerar muy importante á la Historia y á la Geografía españolas aquella relación y el mapa que la acompaña, entero por fortuna, en el traslado que de uno y otro se conserva en nuestra Biblioteca Nacional (O. 196).

 
		Soy el primero en reconocer que el documento aquí publicado no vale el Diario del viaje de O reí lana, escrito por su vicario y cómplice Fr. Gaspar de Carvajal, pues hay muy pocos trabajos de este género que se le asemejen; ni la Jornada de Pedro de Ursua, compuesta por Diego de Aguilar y de Córdoba, y que el franciscano Fr. Pedro Simón se apropió lindamente y á la letra, omitiendo, por supuesto, el nombre de quien la compuso, en la sexta de sus Noticias de Tierra Firme ; también confieso que el mapa mamarracho no puede ponerse en parangón con los de Coello ó Stieler; pero el uno y el otro son los primeros en su clase, cabales para su época, y aunque no fuera más que por estas circunstancias, merecen respeto y aprecio. Además constituyen en los anales de los descubrimientos del monarca de los ríos del Orbe un el elemento histórico necesario para estimar con acierto la importancia de sucesos y narraciones anteriores y posteriores á la jornada de Texeira.

 
		Ya desde el año de 1626, por lo menos, empezó á consentir el Gobierno de España las exploraciones aguas arriba del Amazonas, concediendo al capitán mayor del Para, Benito Maciel Parente, licencia para llevará efecto una, que no se logró, por haberle mandado servir S. M. en la guerra de Pernanbuco; y el año de 1633 ó 34, no solamente permitía que dichos viajes se hiciesen, sino que los mandaba hacer, encargando con toda premura la ejecución del mandato á Francisco Coello de Caravallo, gobernador del Marañón y Para, con la apretada cláusula de que, no habiendo á quién mandar al descubrimiento, fuese él en persona á verificarlo. Tampoco pudo lograrse este segundo intento. Coello no se atrevió á dividir sus fuerzas, que apenas le bastaban para resistir las invasiones y establecimiento de los holandeses en las riberas del gran rio.

 
		Hallábanse así las cosas, cuando, de súbito y como por ensalmo, remanecieron por el fuerte avanzado de Curupâ, en una canoa, seis aventureros españoles y dos legos franciscos que decían y probaron haber venido navegando hasta aquel punto desde los confines orientales de la provincia de Quito, sin más compañía ni otros recursos que los que con grandísimos riesgos les deparaba la casualidad ó la insegura benevolencia de los salvajes habitantes de aquellas inhospitalarias orillas. Túvose el viaje por raro, estupendo y maravilloso, y en todo caso imposible sin la inmediata intervención de Dios. Trajo entonces la fe de los viajeros á su memoria ciertos hechos que, sin mucha violencia, podían calificarse de milagrosos, y como entre los arriesgados navegantes se contaban dos hermanos de la Orden Seráfica, nada más natural que suponer que á ellos, como investidos del carácter de religiosos y de intermediarios entre el cielo y los hombres, se debían especialmente los señalados favores que la Providencia les dispensara, Desde entonces, llamóse esta jornada el Viaje de los legos Franciscanos, y no mucho después, los Minoritas hicieron de ella una de sus glorias más insignes y el argumento más poderoso en sus graves polémicas con la Compañía de Jesús sobre la primada de los descubrimientos y trabajos apostólicos del Amazonas; ignorando sin duda los unos y la otra que á un padre predicador de «mucho pecho y no menor virtud carretera y llana,» el gran fray Gaspar de Carvajal, le costó un ojo y poco menos que la vida, acompañar a otro tuerto, Francisco de Orellana, en el descubrimiento de aquel rio, el año de 1542; y digo ignorando, porque si bien en un principio fue público y notorio en el Perú, la Española y España, que fray Gaspar hizo la jornada con el traidor teniente de Pizarro y le sirvió de vicario y de cronista, por los años del viaje de los legos era muy otra la opinión de los Padres de Santo Domingo, como puede juzgarse por la Historia de la provincia peruana de San "Juan Bautista que años más tarde publicó el P. M. Fr. Juan Meléndez, el cual, después de proferirse en epítetos tan violentos como merecidos contra los que consintieron ó ayudaron en su rebeldía al perjuro Orellana, dice que éste arrojó á Fr. Gaspar á la orilla del rio, con propósito de que allí pereciese, visto que se oponía á su traición y predicaba contra ella. Y yo tengo por indudable que franciscanos y jesuitas se apoyaban en el parecer y últimas noticias de los dominicos para creerse los primeros descubridores y predicadores del Amazonas.

 
		Terciar en la contienda sin pasión y con el sólo y exclusivo objeto de esclarecer un punto de geografía histórica, sería ya de por sí una obra altamente meritoria. Pero aquí la tarea, sobre afectar este carácter, es de inmediata utilidad y casi imprescindible, toda vez que el Viaje de los legos Franciscanos, al promover ó acelerar el de Texeira, constituye su necesario antecedente histórico. No puedo excusarme, pues, de poner la mano en ella; pondréla, sin embarco, con el sostén y ayuda de los cronistas de la Orden Seráfica.

 
		Corrían los años de 1636, cuando los misioneros franciscanos de Quito, después de la última de sus infelices tentativas de catequismo con los Ceños y Becabas del alto Putumayo, se retiraban desanimados y dispersos á su santa clausura. Dos de ellos, el P. Fr. Lorenzo Fernández, Comisario, y un hermano, Fr. Domingo de Brieva, hubieron de pasar por la ciudad de Alcalá del Rio del Oro, ó de Aguarico, y hospedarse en casa del teniente general de la provincia de los Cofanes, el capitán Gabriel Machacón. Contáronle su fracaso, y el teniente, encomendero muy hacendado y muy vaqueano del territorio en que mandaba y de sus confinantes, fuese por levantar el ánimo de los cuitados religiosos, fuese porque viera en aquella desgracia una oportunidad de realizar sus designios, parece que les propuso que, abandonando á los ingratos Ceños y Becabas, se dedicasen á convertir al Evangelio las naciones ribereñas del Napo, á quienes conocía desde el tiempo de la conquista de la comarca de los Cofanes, y de las cuales tenía reducidas á buena paz y amistad los indios Abijiras, en la boca del gran Curaray, no lejos de la de Aguarico ó Rio del Oro, llamado así por el mucho que sus aguas y las de los barrancos afluentes conducen á la madre del que tributan. Platicóse en ello; vinieron los franciscanos en desamparar á los Becabas por acudir á los dorados Abijiras, y provistos de una carta de Machacón, en que se ofrecía á la nueva empresa con su caudal, autoridad y persona, restituyéronse á su convento de San Pablo de Quito, á fin de obtener de sus superiores y de la Real Audiencia el consentimiento y permiso necesarios.

 
		Pocos dias después de la partida del P. Comisario y del hermano, entróse por las puertas del teniente general otro lego, llamado Fr. Pedro Pecador, sujeto que, á juzgar por lo que de su vida se conoce, debía ser tan avisado como activo y resuelto. Venía de pedir socorro—que le fué negado—al gobernador de la provincia de Mocoa, en Popayan, y en busca del P. Comisario, según acuerdo tomado, antes de separarse, en la fuga de los Becabas; y al saber la resolución de su inmediato superior, no ocultó el sentimiento que su partida y nuevo acuerdo le produjo, ni la poca prisa que tenía por alcanzarle y reunirse con él; antes, habiendo oido ú averiguado, en la casa, que Machacón tenía en las orillas del Napo á un capitán y regidor de Alcalá, llamado Juan de Palacios, hijo de Pedro Palacios, conquistador de los Cofanes, con algunos hombres y encargo de recoger los indios fugitivos de las encomiendas de aquellos términos, solicitó licencia de su huésped para acompañar al Palacios y visitar las gentes que los Padres franciscos proyectaban reducir á la verdadera fe. Diósela Machacón de muy buena voluntad, y navegando por el Aguarico abajo, y luégo cuatro dias aguas arriba del Napo, llegó Fr. Pedro al real de Anete, sobre la margen izquierda, donde Palacios tenía su ordinario asiento y centro de operaciones.

 
		Doy ahora la palabra al más acreditado y conocido de los historiadores de la Orden franciscana, Fr. Diego de Córdoba y Salinas3, el cual, con respecto al hermano Fr. Pedro, dice simplemente que, con la negativa del gobernador de Popayán se volvió á la ciudad de Alcalá; y prosiguiendo, añade que «de allí, con el capitán Juan de Palacios, fue á la provincia de los Encabellados, donde, aunque llegaron algunos, no pasaron de las primeras arenas ni vieron sus casas, por ser estos indios el asombro y terror de toda aquella tierra.

 
		»Los cuales, luego que supieron que iba Fr. Pedro Pecador de paz, fueron tantos los que acudieron á verle, que pasaron de ocho mil. Unos se hincaban de rodillas y otros se subían á los árboles para poder verlo mejor. Este buen religioso, en compañía del capitán Juan de Palacios, capituló paces con los indios por la Corona de Castilla y ellos le prometieron estar siempre á la devoción del gobernador de los Cofanes, y por consiguiente, á la de su rey y señor. Hecho esto, se volvió á la ciudad de Quito á dar cuenta á sus prelados y á la Real Audiencia de cómo aquellos indios quedaban de paz, con otras relaciones tales, que, dándose la Audiencia, en nombre del rey, por bien servida de la Seráfica Orden, ordenó al dicho Padre [así en el texto, por hermano] Fr. Pedro Pecador, que con treinta soldados fuese á fundar un pueblo en la provincia de los Encabellados, y así se hizo, como adelante diré.

 
		»Llegados los religiosos Fr. Lorenzo Fernandez y Fr. Domingo Brieva á la ciudad de Quito, informada la Real Audiencia del estado en que estaban las conversiones y descubrimiento del rio de las Amazonas, mandaron aquellos señores que en compañía del capitán Felipe [así por Gabriel] Machacón, teniente general de la provincia de los Cofanes, fuesen cinco religiosos á fundar un pueblo en la provincia de los Abixiras. En cumplimiento de lo cual, el año de 1635, á 29 de Diciembre salieron de la ciudad de Quito cinco religiosos, que fueron: Fr. Juan Calderón, comisario, Fr. Laureano de la Cruz, Fr. Domingo Brieva, Fr. Pedro de la Cruz y Fr. Francisco de Pifia, los cuales llegaron á San Pedro de los Cofanes, donde estaba el sobredicho capitán, y allí, embarcados en Aguarico, á diez dias de navegación, salieron al rio de las Amazonas; y sabiendo en el camino que la provincia de los Abixiras no estaba bien dispuesta, ni el capitán tenía soldados ni orden para poblarla, y que Fr. Pedro Pecador había dejado de paz los indios Encabellados, determinó el padre Comisario Fr. Juan Calderón dejar aquella derrota dudosa y entrarse en esta de los Encabellados, que estaba segura. Así lo hizo, donde estuvieron por espacio de tres meses y medio solos los religiosos, porque no quisieron llevar en su compañía soldado alguno (ojalá después no hubieran entrado) que sólo sirvieron de inquietarla.

 
		»El caso fue, que al cabo de tres meses y medio llegaron Fr. Pedro Pecador, y Fr. Andrés de Toledo, con los treinta soldados que les había dado la Audiencia para poblar en aquella provincia de los Encabellados. Así lo hicieron religiosos y soldados, tomando posesión de aquella provincia en nombre de S. M. con todas las ceremonias y circunstancias que se acostumbran, poniendo por nombre al pueblo la ciudad de San Diego de Alcalá de los Encabellados.

 
		»Muy consolados en el Señor se hallaban en esta provincia los cinco religiosos y dos donados, catequizando á unos y bautizando á otros, de modo que ya sabían muchos el Pater Noster y casi todos persignarse y decir: «Alabado sea el Santísimo sacramento.» Los indios querían y estimaban á los religiosos, y aunque fuese por fuerza, los llevaban á sus casas y regalaban con mucho cariño.

 
		»Sucedió en este tiempo otra no menor contradicción del Demonio para impedir los frutos que tanto le lastimaban, y fue, que el capitán Juan de Palacios maltrató á un indio principal, el cual, ofendido, convocó á los demás, y todos vinieron sobre los españoles con las armas en las manos. El capitán, más imprudente que valiente, se avalanzó á ellos con espada y rodela, pero en breve le quitaron la vida, y á nosotros la esperanza de poder pasar adelante en aquella conversión. Y aunque con la muerte del capitán cesó por entonces la furia de los indios, pero quedaron tan temerosos y acobardados nuestros soldados, que luego trataron de desamparar la tierra, pareciéndoles, y no mal, que habiendo una vez perdido aquellos bárbaros el respeto á los españoles, y muerto su cabeza, no tenían ellos segura la suya.

 
		»Mucho sintieron Fr. Domingo de Brieva y Fr. Andrés de Toledo esta determinación; los cuales dijeron que las noticias que había de las dilatadas provincias, diversidad y número de gente que habitaba las orillas de aquel caudaloso rio, eran grandes, y que no sería bien que, teniendo la ocasión en las manos, la perdiesen; y que así, ellos dos se determinaban ir el rio abajo, y que hallando ser como decía la fama, volverían ó avisarían. A todos pareció bien este consejo, y así, los previnieron una canoa, y embarcándose en ella los dos religiosos, con su ejemplo, se animaron seis soldados y dijeron que ellos también querían morir en la demanda y acompañarlos hasta la muerte.

 
		»El año, pues, demuestra salud de 1636 años, á 17 de Octubre, víspera del Evangelista San Lucas, comenzaron su viaje los dos religiosos y seis soldados, tan desprevenidos de todas las cosas desta vida, que solo llevaba cada uno para el sustento de viaje tan dilatado é incierto un puñado escaso de maíz; cumpliendo así la letra del Evangelio y consejos de Cristo Nuestro Señor, que se cantan aquel dia en que le comenzaron: Missii illos binos ante faciem suam, in omnem civitatem et locum, etc. Ite : ecce ego mitto vos sicut agnos inter lupos. Nolite portare saculum neque peram, neque calceamenta, etc. In eadem autem domo manete edentes, et viventes, quce apud illos sunt. Dignus est emim operarius mercede sua. 

 
		»Cumplió Dios su palabra, pues en todo el viaje no les faltó el sustento ni lo necesario, antes les sobraron los mantenimientos con abundancia increible. Y alguna vez que, no conociendo la tierra, cogieron del monte algunas yucas silvestres, siendo así que eran venenosas y tales, que los naturales que las comen rebientan, como después se supo por cosa averiguada, los religiosos y soldados las comieron sin recibir lesión alguna.

 
		»Y para que se eche de ver cuán maravillosamente les iba sustentando y defendiendo, y cuán agradable le era el descubrimiento que estos dos religiosos franciscos hacían en su nombre, pondré aquí sólo un caso maravilloso de los innumerables que su Divina Majestad obró, que fue, que abriéndoseles un dia la canoa y haciendo tanta agua que la ponía á peligro de anegarse, uno de los religiosos pasó la mano por encima de la abertura y luégo quedó tan bien ajustada, que nunca más por allí entró una sola gota de agua.

 
		»Desta manera hicieron su viaje durmiendo todas las noches en tierra tan seguros como si estuvieran en sus conventos, sin sucederles cosa adversa, sino todas prósperas, todas felices. Despues de cuatro meses ménos algunos dias de navegación, á 5 de Febrero, dia de nuestros Santos Mártires del Japón, año de 1637, descubrieron y entraron en la fortaleza del Curupâ, estelaje de portugueses, donde estaban para su defensa. 20 soldados y por su capitán Juan Pereira de Cáceres. Querer decir el regocijo y contento que unos y otros recibieron viendo fenecido el descubrimiento que tanto se había deseado, fuera dilatar mucho esta relación.

 
		»Mandó el gobernador que la canoa la sacasen del rio y la llevasen á la iglesia, en perpetua memoria de aquel maravilloso descubrimiento; y con ser pequeña, por grandes diligencias que hicieron y fuerzas que añadieron, no fue posible el sacarla del agua. Viendo esto, determinó el capitán que llevasen la dicha canoa á una isla que estaba enfrente del pueblo; pero sucedió otra maravilla mayor, pues con echarla 20 remos, como si fuera una peña nacida en el agua ó en un encumbrado monte, no la pudieron menear, y así, la dejaron en el mismo paraje donde ella varó con los religiosos,»

 
		Hasta aquí F. Diego de Córdoba, que escribía la aventura y milagros de los hermanos Toledo y Brieva, principalmente,—como así lo declara,—por la Relación del primer descubrimiento del rio de las Amazonas 4, que el P. Fr. José Maldonado, natural de Quito, Comisario general por la Orden Franciscana de todas las Indias, ordeno é hizo imprimir en Madrid, año de 1641, para presentarla al Consejo de las Indias en competencia con otra de los PP. Jesuitas Acuña y Artieda, sobre el mismo asunto, y contando el viaje de los legos, el de Texeira y el de los nombrados jesuitas por las noticias que le comunicó uno de los testigos y parte más interesada en la historia de ellos, el hermano Fr. Domingo de Brieva.

 
		Pero, salva la venerable autoridad del cronista seráfico, voy á permitirme la comparación con el suyo de otro relato del viaje de los legos y sucesos que le precedieron y ocasionaron, tomado del Nuevo descubrimiento del rio de Marañon, llamado de las Amazonas hecho por la Religión de San Francisco año de 1651, siendo missionario el padre Fr. Laureano de la Cruz y el P. Fr. Joan de Quinquoces. Escrito por la obediencia de los superiores en Madrid año 16 por Fr. Laureano de la Cruz Perhijo de la provincia de Cluito de la Orden de San Francisco, el cual comienza diciendo: «No escribo esta relación para que la crean todos, sino para que la crean mis superiores, y creo la creerán, pues el día que me la mandaron escribir, me dieron confianza de su creencia. »

 
		Tornando á coger el hilo de la narración en el mismo punto y lugar que dejamos que la hiciese la crónica de Córdova y Salinas, cuenta el P. Laureano de la Cruz, que el capitán Juan de Palacios—á quien se llegó el animoso Fr. Pedro Pecador,—sin descuidar la comisión que le tenía en el real de Anete, de recoger indios huidos, ocupábase también en procurar amistades con las naciones comarcanas; y como diese la casualidad de tener ya pacífica y amiga la de los Icaguates á la sazón de aportar por su campo de Anete el Siervo de Dios, quiso este visitarlos y tantear por su cuenta la condición y buenas disposiciones para el Evangelio de aquellos bárbaros, habitantes de las tierras comprendidas al NE. de la confluencia del Aguarico con el Napo y no lejos de los Abijiras. Satisfizo Palacios su deseo; volvió contento de la visita y seguro de que no le faltaba á aquella gente más que unos cuantos sermones para convertirse en ángeles; y concertando en el acto con el capitán de Anete un negocio semejante al que sabía estaba convenido entre el P. Comisario Fr. Lorenzo Fernández y el capitán Machacón, sin esperar el resultado de éste ni la probable y próxima llegada de aquellos al Napo, tomó por este río arriba con dirección á Quito á negociar allí con la Audiencia y con Fr. Pedro Becerra, Provincial de su Orden, la entrada á los Icaguates ó Encabellados de su huésped y amigo Juan de Palacios.

 
		Entre tanto, el expresado Provincial, muy contento y satisfecho de las proposiciones del teniente general de los Cofanes, escogía y despachaba con toda premura para la misión de los Abijiras cinco religiosos de la recolección de S. Diego de Quito, llamados el P. Fr. Juan Calderón, Comisario, el P. FR. LAUREANO DE LA CRUZ, y los hermanos Fr. Domingo de Brieva, Fr. Pedro de la Cruz y Fr. Francisco Pina; los cuales, con la bendición de sus prelados y buenos despachos de la Real Audiencia, salieron de Quito para su destino á 29 de diciembre de 1637; y después de detenerse en Alcalá para hacer los aprestos de la entrada, desde cuya ciudad despacharon para el real de Anete á los hermanos Brieva y Cruz á pedir canoas al capitán Palacios, que tardaron un mes en volver á AL cala con la nueva de lo sucedido y de la ida á Quito de Fr. Pedro Pecador; impacientes con estas noticias el Comisario, Fr. Laureano y el lego Pina, sin aguardar á la terminación de los preparativos, acompañados de algunos españoles que les dio Machacón, tomaron á toda prisa por el río de Aguarico y luego por el Napo hasa el real de Anete. Informáronse allí más á espacio del suceso del hermano Pecador con los Icaguates ó Encabellados, y sin duda Palacios debió darles muy buenas noticias, porque el P. Comisario se decidió á ir á verlos y dejarles algunos religiosos, como lo hizo, mientras llegaba Fr. Pedro Pecador, y con lo que trajese, resolvía si la entrada había de ser á los Encabellados ó los Abijiras.

 
		No apunta tan siquiera el P. Laureano de la Cruz de qué medios hubo de valerse el hermano Pecador para contrarestar y dominar las influencias en virtud de las cuales se le encargó al teniente de los Cofanes la parte militar de la misión franciscana á los Abijiras, ni como supo convertir los elementos contrarios en favor y provecho de su amigo, haciendo, de paso, un marcado desaire al primer Comisario que solicitó por dicho teniente; sólo dice que el hermano fue de todos muy bien recibido y que á todos causó mucho contento las buenas nuevas que llevaba. Yo me atrevería á decir, si se tratase de cosas de menos respeto que las cosas de frailes, que el buen lego se la jugó de puño al Machacón y al Comisario que no quiso esperarle y consultarle en Alcalá del Río del Ora cuando fue á pedir auxilio al gobernador de Popayán. Pero valga ó no valga mi opinión, el fin y remate del negocio que Fr. Pedro tomó por su cuenta fue que su Orden le despachó mandando que el nuevo Comisario y demás religiosos diputados á los Abijiras fuesen á los Icaguates; y la Audiencia acordó y concedió cuanto Juan de Palacios solicitaba, es a saber: permiso para entrar con treinta hombres voluntarios á la provincia de los Encabellados escoltando y asistiendo á los religiosos que enviaba á pedir, para que con toda seguridad pudiesen predicar y reducir aquellos gentiles al gremio de la Iglesia; á cuyo efecto le nombraba por cabo de los treinta soldados y le prometía mas mercedes y recompensas si el éxito de la jornada era bueno.

 
		Con estos despachos y con un compañero que el padre Provincial le dio, para que le ayudase en sus futuros trabajos, por nombre Fr. Andrés de Toledo, y con algunos moldados y abundantes provisiones de todo género, partió de Quito Fr. Pedro, y navegando por el río de Ávila ó Payamino, salió al Napo, y por éste, bajó al real de Anete; donde, el capitán Palacios, organizada la expedición, al frente de ella, continuó la bajada hasta las juntas del Aguarico y real de San Francisco, en cuyo paraje se encontraba Machacón; el cual, enterado de lo resuelto por la Audiencia y la Orden Seráfica, se retiró con sus honores á Alcalá de los Cofanes.

 
		Siguieron adelante Fr. Pedro Pecador, el capitán Palacios y su compañía hasta dar, por agosto de 1637, en los Encabellados y con los religiosos que allí quedaron, corpa se ha dicho, y entrando más tierra adentro todos juntos en busca de sitio para una conveniente fundación, le hallaron y la hicieron en una aldea de naturales que bautizaron con el bendito nombre de San Diego de Alcalá.

 
		«Los religiosos,—escribe Fr. Laureano de la Cruz, que, á contar de ahora, referirá el mismo las verdaderas peripecias y vicisitudes de la infausta jornada de Palacios, y el origen y proceso del Viaje de los legos, que á ella siguió,—los religiosos no cesaron de hacer lo posible con los indios, aunque, por ser tantos los que entraban y salían en el real y grande el ruido que hacían, no se hacía lo que se quisiera. Así se pasaron algunos días esperando mejor disposición, así de salud como de exponer en orden las cosas de aquella conversión, cuando, por muerte de un vecino de la ciudad de Ávila5, llamado el capitán Juan de Aguilar, temiendo lo mismo (ó por que no hubo orden de coger luego de contado mucho oro), trataron de volverse á sus casas á los Quijos. Procuraron los religiosos divertir esta determinación y no fue posible, ni el capitán Juan de Palacios los pudo detener, que esto hacen hombres voluntarios. Saliéronse de la provincia y lleváronse consigo los indios amigos que habían traído; y en verdad que hicieron falta los unos y los otros. El P. Comisario Fr. Juan Calderón y el hermano Fr. Pedro de la Cruz también se salieron con estos hombres por estar enfermos, y unos y otros se fueron por los Quijos dejando bien afligidos á los demás, que, por ser pocos, recelaban lo que después sucedió. Acordóse que, para remediar esta necesidad, fuese á Quito el hermano Fr. Pedro Pecador á dar cuenta de lo hecho y pedir socorro á la Real Audiencia; lo cual el siervo de Dios hizo de muy buena gana y se partió con los demás luégo, dejando con su ida algo consolados á los que quedábamos esperando en Nuestro Señor que por este medio nos vendría socorro y no se malograrían tan buenos principios.

 
		»Por la ausencia del P. Fr. Juan Calderón, sucedió en la comisaría el P. FR. LAUREANO DE LA CRUZ (que soy yo), Quedáronse en mi compañía los hermanos Fr, Domingo de Brieva y Fr, Francisco Piña y Fr. Andrés de Toledo. Quedó el capitán Juan de Palacios con diez y ocho soldados y cerca de ochenta indios amigos y alguna chusma. Procuramos lo posible conservarnos en buena paz con los indios Encabellados, Acudíamos como de antes á los ejercicios ordinarios y procurábamos que todos estuviesen consolados. Dióle gana al capitán Palacios de que nos mudásemos de este sitio á otro mejor y más cerca del río, por las canoas y la pesquería; hizóse así (que no debiera), y mudados, en pocos días se mudaron también los indios con algunos agravios que les hicieron, que aunque á nuestros ojos no parecían grandes, á los suyos sí lo eran, por ser gente tan hidalga, que aunque de sus mismos padres no sufren un papirote.

 
		»Fuéronse retirando y ya no venían á vernos ni traían el sustento como solían, lo cual tuvimos á novedad y nos dio mucho cuidado. Encomendárnoslo á Nuestro Señor, y cada día esperábamos el golpe, cuando el de Santa Brígida, á 8 de octubre de 1637, á medio día, tuvimos aviso que los Encabellados venían de mano armada sobre nosotros. Inquietóse la gente con esta nueva y trataban de prevenirse con sus armas; mas, el capitán, más valiente que prudente, hizo que se quietasen todos y que no tuviesen miedo. Estando en esta quietud, aunque no sin recelos, dentro de media hora tocaron á rebato y dieron sobre nosotros tantos indios, que fue misericordia de Dios no acabarnos á todos. El capitán, con su acostumbrado coraje, con sólo espada y rodela embistió, él y los compañeros, con los Encabellados que le cupieron por aquella parte, y haciendo riza en ellos, los fue siguiendo, y á pocos pasos se halló cercado de una gran emboscada, que, matándole y haciéndole pedazos, se lo llevaron. Los demás soldados con los arcabuces dieron una rociada al enemigo, con que matándole algunos, hicieron retirar á los demás. A este mismo tiempo se nos cayó un fuerte de madera que se estaba haciendo, con el peso de la gente que se subió en él, y de este trabajo y de la pelea quedaron muchos lastimados y heridos. No murió más que el capitán, que nos lastimó mucho, y una india, que la mataron los palos del fuerte. Los heridos se curaron, y con alguna mejoría, al tercero día nos salimos todos con harto trabajo y riesgo al punto donde estaban las canoas, y embarcándonos en ellas, salimos á nuestro gran río á una isla que allí cerca estaba6 á esperar al hermano Fr. Pedro Pecador y el socorro que había ido á buscar.

 
		
 »Puestos ya en salvo y dado gracias á Nuestro Señor, tratamos de irnos al real de Anete for ser mejor sitio y tener allí casas y qué comer, lo cual no había en la isla. Estando ya para partirnos, salieron unos de aquellos soldados con una novedad que me causó mucho cuidado y fue el caso, que entre ellos estaba un portugués, llamado Francisco Hernández, marinero, que decía haber estado en el Gran Tara, allá por la costa del Brasil ¡y que nuestro rio de Napo sin duda iba á salir á aquellas partes; y que estando allá, había tenido noticias que en medio de aquellos ríos estaba El Dorado y la Casa del Sol; y que si bajasen por nuestro río, darían en aquellas grandezas; con lo cual inclinó los ánimos de algunos cudiciosos. Yo procure cuanto pude divertirlos, y para evitar los peligros à que se querían arrojar, hice aquella noche, cuando todos dormían, que un soldado echase por el río abajo una canoa grande que teníamos, y así se hizo; con que, otro día, por faltar la canoa grande en que los soldados se querían ir, se templó algo su determinación, Mas no paró en esto ni fue posible el detenerlos,  antes, conviniéndose seis de ellos, aprestaron otra canoa, aunque pequeña, y con dos indios que les dieron se aviaron para irse. El hermano Fr. Domingo de Brieva y Fr. Andrés de Toledo, con mejor espíritu y más ánimo que el mió, movidos de las noticias que les habían dado de muchas naciones de gentiles que había en nuestro río de Napo ú del Marañon abajo, hallando esta ocasión, no la quisieron perder; y aprovechándose de una cláusula de nuestra patente en que el R. P. Provincial ordenaba que los religiosos de la misión que quisiesen salirse a Quito se saliesen y los que se quisiesen quedar se quedasen, con la bendición de Dios y grandes esperanzas de el descubrimiento de aquellas naciones y de su conversión, partieron por nuestro gran río abajo á 17 de octubre del dicho año (1637),víspera del evangelista San Lúcas, con los seis soldados y dos indios en la canoa pequeña. Acompañemos á los siervos de Nuestro Señor, que después subiremos el río arriba para el real de Anete.

 
		»Caminan pues los dos religiosos por el gran río de Napo ó Marañón junto con sus compañeros, y al segundo día de su navegación hallaron en una playa la canoa grande que yo hice echar por el río abajo. Embarcáronse en ella dejando la otra que llevaban, y prosiguieron su viaje. Huyéronseles luego los dos indios que les habían dado, y ellos solos y bien desproveídos, pasaron adelante en prosecución de su descubrimiento. Ya habían caminado los siervos de Dios doscientas leguas sin gente ninguna (por estar poblados los gentiles que por allí hay apartados del río), cuando llegaron á la provincia de los Omaguas, adonde fueron proveídos de mantenimientos de que iban muy necesitados. Fueron continuando su viaje reconociendo las poblaciones de gentiles que iban encontrando por las orillas de nuestro gran río, y pasando adelante sin estorbo ni contradicción alguna cerca de las conquistas de Portugal (sin haber hallado El Dorado ni la Casa del Sol), llegaron á una provincia que llaman de los Trapajosos [Tapajós], adonde sus moradores, codiciosos y atrevidos, desnudaron á los pobres y les quitaron lo poco que llevaban. Desta manera prosiguieron su viaje, hasta que, pocas leguas de allí, al cabo de tres meses que habían navegado, llegaron á una plaza de portugueses que se llama Gurupa, que es la primera de sus poblaciones y la que está más cerca de donde desemboca nuestro gran, río en el mar. Allí fueron muy bien recibidos, y el capitán mayor de aquella plaza, llamado Juan Pereira de Cáceres, persona de mucha caridad, les hizo vestir á todos y regalarlos. Y para memoria deste descubrimiento casi milagroso de aquellos siervos de Dios, mandó que se sacase fuera del agua aquella canoa en que habían venido y se pusiese junto á la iglesia. No fue posible aunque con mucha gente se trabajó para sacarla, y así, quedó en aquella misma [playa] donde tomaron puerto. Contaré otro prodigio y misericordia de Dios que les sucedió navegando el río abajo, y fue que se les abrió la canoa á lo largo, de popa á proa (que, aunque era nueva, era de madera débil), con lo cual todos se vieron muy afligidos y desconsolados. Tomó entonces uno de los dos religiosos con gran fe un poco de lodo, y en nombre de la Santísima Trinidad, pasó con él la mano por la rotura de la canoa y luego al punto se cerró como estaba de antes; con que, dando gracias á Dios, hicieron su viaje á salvamento.»
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